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Fallan planes especiales para alumnos

• Faltan controles y sobran las culpas en el sistema

Álvaro Murillo M. alvaromurillo@nacion.com
La joven, con un leve retardo mental, lloraba en una oficina del liceo Monseñor Rubén Odio, en Desamparados, mientras el profesor decía a sus superiores: "esa chiquilla no tiene que estar aquí, enciérrenla en un instituto". 

Atenderla a ella o a 37 estudiantes, reclamaba el profesor irritado. El director lo secundó ante la presión de las autoridades, que apelaban a la ley vigente para personas con discapacidad.

Ese conflicto, investigado por la Defensoría de los Habitantes, es un ejemplo de la situación en el país con los cambios en la enseñanza para personas con necesidades especiales, más conocidos como adecuaciones curriculares. 

Todos los sectores consultados por La Nación señalaron limitaciones para atender a millares de niños y jóvenes con necesidades educativas particulares.

Y mientras las culpas se cruzan fácilmente de uno a otro lado, la cantidad de estudiantes necesitados de adecuaciones crece en unos 5.000 por cada matrícula y desafía la respuesta que le pueda ofrecer un sistema limitado.

"Es un hecho, no está funcionando bien", dijo Gerardo Monge, director del departamento de Educación Especial del Ministerio de Educación Pública (MEP). 

El dictamen afecta a una población de 83.117 estudiantes, que representan cerca del nueve por ciento de los escolares y colegiales del país, según datos oficiales. 

A ellos se suman los alumnos que claman infructuosamente por ayuda en los salones de clase, como lo revelan las quejas en la Defensoría de los Habitantes.

Pero va más allá de la cobertura. La falta de controles, el desconocimiento de papás y las críticas a la actitud de los docentes dan para preguntarse sobre la correcta aplicación de adecuaciones. En palabras de pueblo, ¿están los que son y son los que están?

Dudas y culpas

Ante las quejas de quienes se consideran perjudicados, el MEP reconoce que hay violaciones a la Ley 7600, sobre los derechos de las personas con discapacidad. 

Monge reconoció que muchas instituciones (no dijo cuáles) carecen de comités de apoyo en enseñanza especial, establecidos en la normativa. Entonces, ¿quién ve las adecuaciones curriculares?

Depende del tipo de adecuación, el maestro regular puede aplicarla sin tener que consultar a los comités de apoyo, lo cual obliga al docente a contar con la capacitación para discernir cuál niño amerita ayuda particular.

Pero muchos educadores admiten que carecen de esa destreza y alegan que el MEP solo envía información aislada y poco útil.

La Defensoría agregó, en su informe anual, que el MEP se limita a emitir normas y ha logrado algunas "tímidas" acciones, pero que aún falta capacitación y sensibilidad entre los docentes.

Tal situación se constató en consultas en cantones josefinos, en Grecia y San Carlos (Alajuela) y Corredores (zona sur). "No basta con cursitos de dos horas, que es lo que da el MEP", citó Noilin Campos, maestra sancarleña.

Para el presidente de la Asociación Nacional de Educadores (ANDE), Eduardo Rojas, lo duro para los docentes es toparse con varios niños y distintas necesidades educativas pues ellos no saben cómo aplicar las normas.

El principal problema es la "excesiva" cantidad de alumnos en cada aula, afirmó. Así es difícil dedicar más tiempo a las explicaciones de la materia, preparar material distinto o evaluar con mayor precisión a los alumnos.

El director de Educación Especial del MEP defendió la capacitación que reciben los maestros. Añadió: "A estos les falta flexibilidad para acoplarse a la tendencia mundial en pedagogía, que recomienda no segregar a los niños con necesidades especiales.

"¡Es cierto!, es más fácil tener a todos esos jovencitos en centros integrados en el aula del fondo", ironizó el funcionario. Para él la estructura es casi perfecta.

Además de jerarcas y maestros, la estructura de las adecuaciones curriculares involucra a asesores especiales, directores de instituciones, supervisores y al responsable de cada una de las 20 direcciones regionales. 

Empero, en alguno de esos niveles la información se atasca, los controles se dispersan y las responsabilidades se minimizan. 

Tal es el caso de Wílberth Gutiérrez, en la escuela Porfirio Brenes, en San Vicente de Moravia. Aunque su evolución es exitosa, sus maestras lamentaron que el expediente no tiene diagnósticos claros sobre su problema de aprendizaje y lenguaje.

"La adecuación la aprobaron en Marañonal de Esparza, de donde él viene", dijo la profesora Flor Valverde. El niño, pese a cursar el quinto grado, aún lee como los alumnos de primero.

Aunque no es el caso de Wilberth, varios maestros se quejaron de que algunos papás exigen adecuaciones para sus hijos, con excusas tan simples como que obtuvieron un 60 en un examen.

Desde la base

Para los maestros y el MEP, las escuelas de formación de docentes son también responsables de la falta de sensibilidad y capacidad de atención a niños con necesidades educativas especiales.

Claudio Monge, director de la carrera de Formación Docente en la Universidad de Costa Rica, reconoció que la mayoría de los profesores no salen bien preparados para tratar casos particulares pues reciben "solo un barniz".

El problema se agrava –añadió– entre los profesores de materias especiales y del área de ciencias, pues priorizan los conocimientos técnicos y relegan la forma de enseñar.

En esa casa de estudios y en la Universidad Latina se anunciaron reformas a algunos programas de educación, mientras que la Universidad Nacional (UNA) aseguró haberlos hecho.

Pero la directora de la Escuela de Literatura y Ciencias del Lenguaje de la UNA, Ileana Villalobos, insistió en que es muy difícil para los docentes de materias especiales, como inglés, aplicar adecuaciones curriculares.

Esto porque pasan poco tiempo con el grupo y porque aquí no hay recursos para –por ejemplo– instruir en Braille a no videntes.

Colaboraron Freddy Parrales y Carlos Hernández, corresponsales.

